
INFORME DE AI SOBRE ISRAEL Y LOS TERRITORIOS PALESTINOS OCUPADOS (I) 

Jefe del Estado: Simón Peres  

Jefe del gobierno: Benjamín Netanyahu  

Pena de muerte: abolicionista para los delitos comunes  

Población: 7,3 millones (Israel); 4,4 millones (Territorios Palestinos Ocupados)  

Esperanza de vida: 80,3 años (Israel); 72,9 años (Territorios Palestinos Ocupados)  

Mortalidad infantil: (‹5 años) (h/m) 6/5 por cada 1.000 (Israel); 23/18 por cada 1.000 
(Territorios Palestinos Ocupados) 

En general se respetó el cese de hostilidades entre las fuerzas israelíes y los grupos 
armados palestinos acordado en enero de 2009. 

Las fuerzas armadas israelíes mantuvieron un control draconiano sobre la libertad de 
circulación de la población palestina en los Territorios Palestinos Ocupados, incluido el 
bloqueo de la Franja de Gaza, que agravaba las privaciones y mantenía prácticamente 
encarceladas al millón y medio de personas residentes en el territorio. 

Las autoridades israelíes rechazaron o retrasaron solicitudes de salida de Gaza presentadas 
por centenares de personas palestinas que necesitaban recibir tratamiento especializado; 
algunas murieron a consecuencia de ello. 

La mayor parte de la población de Gaza dependía de la ayuda internacional, que se vio 
gravemente obstaculizada por el bloqueo. 

En mayo, las fuerzas israelíes mataron a nueve hombres que se encontraban en aguas 
internacionales a bordo de una flotilla de ayuda que pretendía romper el bloqueo. 

En Cisjordania, la libertad de circulación de la población palestina estaba gravemente 
restringida por centenares de barreras y controles de seguridad y por los 700 kilómetros de 
valla/muro que Israel seguía construyendo, principalmente en territorio palestino. 

Aumentó sustancialmente el número de demoliciones de viviendas palestinas, cisternas de 
agua y otras infraestructuras a manos de las autoridades israelíes en Cisjordania, lo que 
afectó a miles de personas. 

Las autoridades israelíes también destruyeron viviendas en localidades beduinas del sur de 
Israel. 

Se reanudó la ampliación de los asentamientos ilegales israelíes en tierras palestinas 
confiscadas, suspendida parcialmente hasta el 26 de septiembre.  

Israel siguió sin llevar a cabo investigaciones adecuadas sobre los presuntos crímenes de 
guerra y otras graves violaciones del derecho internacional cometidos por sus fuerzas 
durante la operación “Plomo Fundido”, ofensiva emprendida contra Gaza durante 22 días, en 
diciembre de 2008 y enero de 2009, que se había cobrado casi 1.400 vidas palestinas, 300 
de ellas de niños y niñas. 

Por lo general, los soldados y colonos israelíes autores de graves abusos contra la 
población palestina, como homicidios ilegítimos, agresiones y atentados contra la 
propiedad, no rendían cuentas por ello. 

En los Territorios Palestinos Ocupados, el ejército israelí causó 33 muertes entre la 
población palestina, 8 de ellas de menores de edad. 

Las fuerzas israelíes detuvieron y recluyeron a centenares de personas palestinas; y 
había al menos 264 recluidas sin cargos ni juicio en virtud de órdenes de detención 
administrativa, algunas desde hacía más de dos años. 



Los informes de tortura y otros malos tratos eran habituales, pero raras veces se 
investigaban. 

Las cárceles israelíes albergaban una población reclusa palestina de alrededor de 6.000 
personas, muchas de las cuales habían sido sometidas a juicios militares injustos. 

Se continuó encarcelando a objetores de conciencia al servicio militar israelíes. 

Información general  

Continuó la tensión en la zona fronteriza entre Israel y Líbano. El 3 de agosto, un tiroteo 
entre soldados israelíes y libaneses causó la muerte de al menos tres soldados y un 
periodista libanés. 

Se mantuvo en gran parte el cese de hostilidades entre las fuerzas israelíes y los grupos 
armados palestinos, pero estos últimos lanzaron periódicamente ataques indiscriminados 
con cohetes y proyectiles de mortero contra el sur de Israel (véase el apartado sobre la 
Autoridad Nacional Palestina), aunque con menor intensidad que en años anteriores, y las 
fuerzas israelíes atacaron y mataron a palestinos a los que consideraban responsables de 
los ataques. 

El 31 de agosto, cuatro colonos israelíes murieron en Cisjordania por disparos. El ataque fue 
reivindicado por las Brigadas Izz al Din al Qassam, brazo militar de Hamás, el grupo 
palestino que administraba Gaza tras ganar las elecciones en 2006. 

En septiembre, el gobierno de Estados Unidos convocó negociaciones entre Israel y la 
Autoridad Nacional Palestina, aunque con la exclusión de Hamás. Sin embargo, la iniciativa 
quedó pronto interrumpida, al finalizar el 26 de septiembre una suspensión parcial de la 
construcción de nuevos asentamientos en los Territorios Palestinos Ocupados decretada por 
Israel por un periodo de 10 meses, y la Autoridad Nacional Palestina se retiró de las 
conversaciones directas. La suspensión no había afectado a Jerusalén Oriental y sus 
alrededores, mientras que en Cisjordania habían continuado la construcción de edificios 
públicos y la construcción por “necesidades de seguridad”. 

Bloqueo de Gaza y crisis humanitaria  

El bloqueo de la Franja de Gaza, en vigor desde junio de 2007, asfixió la economía y 
hundió a la población aún más en la pobreza. Entre persistentes problemas de salud y 
saneamiento, pobreza y malnutrición, en torno al 80 por ciento de los habitantes de Gaza 
dependían de la ayuda humanitaria internacional, cuya llegada se veía obstaculizada por 
el bloqueo. Las graves carencias provocaron un aumento de los precios. La mayoría de los 
proyectos de reconstrucción iniciados por la ONU para crear clínicas y escuelas tuvieron que 
aplazarse, lo que impidió que alrededor de 40.000 niños y niñas palestinos pudiesen 
matricularse en escuelas de la ONU en septiembre. 

En la práctica, casi todos los habitantes de Gaza estaban atrapados en el pequeño enclave, 
incluidas personas gravemente enfermas que necesitaban tratamiento en otros lugares y 
muchas otras que querían salir para estudiar o trabajar fuera. Sólo se permitió abandonar 
Gaza a un número relativamente escaso de ellas. 

En mayo, tropas israelíes interceptaron por la fuerza una flotilla internacional de ayuda que 
pretendía romper el bloqueo. Mataron a 9 de las personas que se encontraban a bordo e 
hirieron a más de 50, a algunas de gravedad. Varios soldados israelíes resultaron heridos. 
Se iniciaron varias investigaciones sobre el ataque, dos de ellas de la ONU. En septiembre, 
el órgano de investigación designado por el Consejo de Derechos Humanos de la ONU 
concluyó que los soldados israelíes habían utilizado “medios letales de manera amplia 
y arbitraria causando innecesariamente la muerte o lesiones graves a un elevado 
número de personas”. La comisión de investigación nombrada por el gobierno de Israel 
carecía de independencia y transparencia. 


